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atractl ' os bienes (que podía n e r 
hac1enda-.. ca. a-; ~ captta le:-} cum
pltan una fu nción .. espiritual.. in 
c; ustral.!rse a los intereses econó mi-

' ' . co-, ma~ pragmattco~ y terreno . y 
por ello m1 mo fue ron el e cenario 
de relaciOnes de poder entre la e -
fera~ estatal v ecle, iást ica. 

E n e l último capítulo la autora 
explo ra una considerable urna de 
320 t l.!~tamento de los a rchivos no
ta ri ales de Santafé. para estudiar las 
prácticas y costumbres funerarias. y 
concluir que . aunque eñalan una 
tendencia general. ·· ... sin embargo. - '-

no alcanzan a expresar los e treme-
cimi e ntos acaecidos ante s ucesos 
como la epidemia de viruela de 180 I -

18<>2. los conflictos por la desamo r
tización de bienes espiritualizados 
sucedidos entre 1804 y 1809. las con
vulsiones políticas de 1810. 1H16 y 
181 9 y. por último. las presiones del 
gobie rno republicano entre 1823 y 
1830 para suspender la inhumación 
en iglesias" (pág. 156). 

Estudiar los testamentos desde la 
perspectiva de las costumbres fune
rarias. supone. como lo señala Ana 
Luz Rodríguez. valorarlos como do
cumentos que trascienden la simple 
declaratoria notaria l. para reconocer 
sus ignificados sociales. religiosos y 
sentimentales. Los testadores santa
fereños. fueran propietarios o caren
tes de bienes. lo hacían en medio de 
diferentes ci rcunstancias: por previ
sión. por enfermedad, por embarazo 
en el caso de las mujeres, en vista de 
lo riesgoso de participar en una cam
paña militar o en algunos casos, por 
la pena de muerte que se les imponía. , 

E sta , como toda investigación que 
debe delimitar su atención sobre se
ries documentales parciales, ofrece 
un significativo y esforzado análisis 
y un conjunto de cuadros sobre los 
habitantes (hombres y mujeres) que 
testa ron, su nivel económico y de al
fabetización , su clasificación por 

• • • , ¿/' • parroqutas. su sttuacton econom1ca, 
los motivos para testar, los tipos de 
mortaja y lugares de sepultura soli
citados, los costos que alcanzaban Jos 
funerales y misas por el alma y. por 
últ imo, la pretens ión de funda r 
capellanías por parte de los testado
res y su pertenencia a cofrad ías. 

(168) 

Con su tesi de maestría. Ana Luz 
Rodríguez da continuidad a la histo
ria urbana en Colombia. v toma dis
tancia de lo institucional-lo que no 
quiere deci r que lo abandone- para 
estudiar lo re ligioso como fenómeno 
socia l según la tendencia de la histo
riografía reciente. Explora una am
plia variedad de fuentes primarias 
estadísticas. in tirucionales. notaria
le . testamentarias. criminales v ecle
siásticas. ent re otras. En la obra se 
conjuntan las perspectivas de los es
tu dios sobre historia urbana. re ligio
sidad. historia de las mentalidades. v 
vida cotidiana. y es una buena invita
ción a trabajar el periodo de la Inde
pendencia. no siempre tan apetecido 
entre los historiadores de profesión. 
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Valle, 1992. 

2. lbíd .. pág. R. 
3· Ibíd., XV-XV I y 82. 
4- Ibíd .. págs. 78 y 79-
5· Germán Colmenares. ··censos y cape

llanías: formas de crédito en una econo
mía agrícola ... en Cuadernos Colombia
nos, voL 1. núm. 2 , marzo-junio de 1974. 

Un clásico 

Café y conflicto en Colombia 
(1886-1910) 
Charles BergquL~t 
Banco de la República/El Áncora 
Editores. 2 .• ed .. Bogotá. 1999, 403 págs. 

H ace más de cien años se in ició en 
nuestro territorio la guerra civil más 
sangrienta. prolongada y costosa del 
siglo XIX en toda América Latina. 
Sobre la histo ria de es te aconteci
miento se destaca como un li bro pio
nero Café y conflicto del historiador 
estadounidense Char les Bergquist , 
del que se acaba de publicar su se
gunda edición en español. 
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La primera versión de la investi
gación fue presentada como tesis de 
doctorado en 1973, lo que indica que 
la investigación se realizó entre fines 
de la década de 1960 y comienzos de 
la de 1970. C uando se efectuó la 
investigación. el paradigma dominan
te en las ciencias sociales de Améri
ca Latina era la teoría de la depen
dencia, q ue de a lguna form a. al 
parecer marginaL influyó también en 
las universidades de los centros capi
talistas del mundo, como en Estados 
Unidos. Pero. como nos lo recuerda 
en e l prólogo a la segunda edición 
en inglés de 1986. si bien el impacto 
de la teo ría de la dependencia se 
puede apreciar con re lación a las te
sis cent rales de Café y conflicto. 
Bergq uist no cayó prisionero del 
esquematismo propio de la mayor 
parte de análisis hechos desde esta 
corriente, que red ucían la historia a 
una serie de fórmulas mecánicas a 
partir de los cuales estudiaban la his
toria , sin profundizar en e l análisis 
de mate ria l empírico que pud ie ra 
desmentir o corroborar sus esque
mas. Para sortear e l esquematismo , 
era necesario adentra rse en e l cono
cimien to de una realidad específica, 
con toda su riqueza y complejidad. 
Y la formación p rofesional como 
historiador de Charles Bergquist le 
permitió fundir de manera creadora 
los aportes indudables de la teoría 
de la dependencia con e l estud io de 
la realidad colombiana de fines del 
siglo XIX. 

E l obje to de estudio part icular 
que aborda e l lib ro que estamos co
me ntando es la guerra de los Mil 
D ías (1899- 1902), pero la m anera 
como se aproxima el autor es de por 
sí llam ativa, porque para considerar-
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lo no se limi ta estrictamente. como 
sue le suceder e n es tud ios m o no
gráficos especializados. a ese marco 
cronológico, sino que hace un aná li
sis amplio desde e l punto de vista 
tempora l q ue lo remite a la evolu
ció n colombiana de la segunda mi
tad de l siglo X IX pa ra encontrar los 
e leme ntos exp lica t ivos de la rga y 
media duración que pe rmitan com
prende r la tram a coyuntura l de los 
acontecimientos de la gue rra de los 
M il Días. Pa ra eso se rem ite a la 
R ege neració n y sus antecede ntes. 
situando e l centro del aná lisis en e l 
proyecto de vinculació n de la eco
no mía colom b iana a l capital ism o 
mundia l. En e l prefacio a la primera 
edición se dice claramente que este 
libro "explora. de manera detallada. 
e l impacto sobre Colo mbia de las 
poderosas corrie ntes econ óm icas. 
políticas y culturales generadas por 
el desarrollo económico de las nacio
nes del A tlántico Norte" (pág. r6). 

La vinculación de Colombia a la 
economía capitaUsta mundial era una 
condición ine ludible, a la que las cla
ses dominantes de l país no po dían 
escapar, ya que se trataba, en última 
instancia , de la acumulación de capi
tal a esca la nacional, que tras los fr a
casos de los radicales y la reacción 
regeneradora, simplemente se difirió 
un poco y se hizo más compUcada y 
más sangrienta, ya que formaba par
te de " un doloroso proceso socia l que 
se extendió a todo e l globo y que , a 
lo largo del siglo X IX, llevó a la con
soUdación de un nuevo o rden capita
Usta mundial" (pág. 28); orden al cual 
el país no podía escapar, como se puso 
de manifiesto con los trágicos suce
sos de Panam á en 1903. 

Desde e l pun to de vista político , 
Bergquist asocia la crisis de l mode
lo agroexportador desde fines de los 
año s 1870 a la crisis coetán~a de l 
d o m inio p o lít ico liberal-radica l, 
puesto que entre r85o y 1875 e l "éxi
to de la agricultura de exportación 
cond ujo a l surgimie nto y predomi
nio del partido libe ra l en Colombia" 
(pág. 35). En contraposición, e l de
clive agroexportador (es decir, e l fra
caso de l tabaco , la quina y el añil en 
los mercados mundia les) significó e l 
eclipse del partido liberal, haciéndo-

se dominante una "filosofía y políti
ca de co rte conservador. acorde con 
el regreso del país a una economía 
agraria re lativamente cerrada" (pág. 
36). A l hacer una reconst rucción de 
los ciclos expo rtado res. principal
mente e l de l tabaco, con el dominio 
libera l se observa una perfecta sin
cronía, que se explica porque los in
gresos económicos generados por e l 
auge de l tabaco en e l mercado mun
dial proporciona ron recursos q ue for
talecieron a l pa rtido libera l mate rial 
e ideológicamente. El pe riodo radi
ca l se caracte rizó, en tonces. por la 
hegemonía (concepto de A nto nio 
Gramsci utilizado de manera explí
cita por Bergquist; véase nota r8. pág. 
40 ), pues mientras " floreció la eco
nomía de exportación, la ideología 
liberal logró convencer. neutralizar o 
forzar hacia la defensiva a muchos 
cuyos intereses no se beneficiaron -y 
aun fue ro n perjudicados- por las 
políticas libe rales" (ibíd. ). 

A partir de l reconocimiento de los 
dos partidos de la vin culación de l país 
a la economía mundia l. las dife ren
cias se daban a lrededor de cuestio
nes re lacionadas con e l pape l de l Es
tad o y la Ig lesia e n la sociedad 
colombiana. Mientras que los libera
les buscaban la transformación de la 
estructura socia l. sus ideas y va lores, 
en concordancia con su fi losofía po
lítica y económica, abie rtamente li
gad a a l mercado mundial desde e l 
punto de vista económico, y univer
salista desde e l punto de vista ideo
lógico , los conservado res se preocu
paban por mantene r esa estructura 
social, en la cual la Iglesia irá a desem
peñar una función central. 

Se puede notar có mo Bergquist 
introduce otro aspecto. tambié n in
fluido po r la teoría de la dependen-
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cia y por el análisis marxi ta . const. 
tente en señalar una directa re lació n 
en tre economía y política. que el 
autor denomina política económica. 
Esto q uiere d ecir que un cambio 
polít ico tan t rascendental para la 
sociedad celombiana. como lo fue el 
paso de l radicalismo a la Regenera
ción. no se puede explicar apoyán
dose solamente en los aspectos in
m edia tame nte políti cos, s ino q ue 
debe re lacionarse con las t ransfor
maciones económicas y mate ria les. 
''Se parte - nos dice e l autor- del 
principio de que la investigación de 
las tendencias econó micas básicas v -
del análisis de los inte reses ideo ló-
gicos y económicos de la clase diri
gente proveen e l punto de partida 
más fructífe ro para la compre nsió n 
de la historia política colombiana de 
fin de siglo'' (pág. r6). Esta propues
ta significó en su momento. y toda
vía significa. un cla ro desafío a la 
forma tradiciona l de escribir la his
to ria en Colombia y en a lgunas otras 
pa rtes de América Latina, en donde 
los cambios históricos se explicaban 
de manera idealista, a pa rtir de l cam
bio de actitudes o de propuestas po
líticas y culturales, sin que se t ratara 
de establece r ningún tipo de víncu
lo con las transformaciones de la rea
lidad m ate ria l y econó mica. En e l 
análisis de este pe riodo de la historia 
colombiana, esto quie re decir que se 
relacionará la forma como los inte
reses cafeteros (por supuesto ligados 
a una estructura materia l específica 
y a unas relaciones sociales de pro
ducción concretas) " florecientes en la 
década de los años noventa y luego 
de rrotados en la guerra, lograron, en 
una difícil lucha, ganar la paz y con
solida r en Colombia, hacia 19 10. un 
nuevo orden de estabilidad política y 
un desarrollo económico ori entado 
hacia la exportación" (pág. 17 ). 

En cuanto al re lato histó rico. en 
Café y conflicto se ana lizan una se
rie muy variada de aspectos, a lo lar
go de tres pa rtes y diez capítulos. La 
primera pa rte. consagrada a los '·orí
genes de la guerra". apunta a escu
driñar las ram iticaciones políticas del 
auge cafe te ro que se presen tó des
pués de 1886 (e l mismo año de la 
Constitución y de con olidación del 
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pw~ ~cto Regenerado r ). lo que? no 
~.leJa de se r una tro 111a. pues to qut.: 
e ntre c~e año y lo · primeros de la 
Jecada de 1:-.90 c.!:\tste un alza e n lo 
rrec r o~ tntl.!rnactonale:- di.!! café. Po r 
l.! ..., lar aLó n !:>t.: abordan de ma nera . is
te nHlttca. aunque po r momentos 
m u~ ~ene ra l. dtsti n to · a!>pecto rc.!
lactOnadm. con la consolidación de 
la economía cafe te ra y sus di t intos 
a ·pl.! ctos ta nto internacionales como 
nac10 n ale~. 

A sí como 1:3c rgqui t ha esbozado 
una tesis globn l sob re d impacto 
político de lo auge y caída e n la 
agrocx po n ación. así mt mo la esbo
zará en fo rma pa rticular pa ra e l caso 
del café. La h t~ t oria de la Regene
ración está. e n consecue ncia, di rec
ta mente ligada a l a ume nto y poste
rio r caída de los p recios de l ca fé 
(pág. 7' '-

D os cuest iones directa me nte e n
tre lazadas domina ron e l de bate po
líti co e n la época de la Regene ra
ción: e n e l pla no político la cues tión 
de las li be rt ades públicas y la repre
sentación po lítica. y en e l plano eco
nómico e l asun to de l papel m one
da de c urso fo rzoso: es d ecir. las 
bases fisca les de la Regene rac ió n , 
ya q ue el régime n de papel m one
da go lpeó e n g ra n me dida a los co
me rc ia ntes exportado res e importa
do res y a quie nes poseía n capital 
líq uid o, sectores todos - re presen
tado, e n el pa rtido libe ra l y e n al
gunos secto res de l conservatism o 
histó ri co- que se convirtíe ron e n 
los p rincipales opositores de la Re
generación. Ésta e mpleó como m e
canismo para a is la r a sus críticos y 
opositores la represión y la pe rse
c ución. así como la insta uració n de 
un régime n profunda m e nte anti 
de m ocrá tico. D e m a ne ra paradój i
ca . e l régime n clerical y conserva 
d o r ins ta urado po r la R egene ració n 
tam bié n se fu e de bilita ndo por la 
mism a razón q ue se ha bía resenti
do el radicalism o: es d eci r, po r la 
caída e n e l auge de un producto de 
e xpo rtación , e n este caso e l café , lo 
q ue e mpezó a ser evide nte después 
de 1896, cuando se desfondaron los 
precios de l café colombiano e n e l 
m e rcado mundia l. lo que a fectó se
ria m e nte al gobie rno. que dejó de 
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rectbi r dt\'t a~ por export ación~· vio 
d isminuir scn a me nt e sus ing resos 
ad ua neros. Los grupos exportado res 
·e colocaron a la cabeLa de la oposi-

ción y hasta ese mome nto utilizaron 
"todos los medios pacíficos a su dis
posición para camb ia r los siste mas 
fisca les y po líticos de la Rege ne ra
ción " (pág. 9 1 ). 

E l te rcer capítulo. titulado " Fra
casan los inte ntos de re fo rma 1896-
1898", está de d icado a l recue nto y 
a ná lisis de esos medios pacíficos uti
lizados po r los oposito res a la R ege
ne ración, inspirados e n la ideología 
lib recambista , cuya fue nte nutricia 
estaba e n e l capitalismo de l Atlá nti
co Norte. A quí se estab lece un ne xo 
directo entre los inte reses ideológi
cos de las fracciones po líticas y su 
correspondencia de clase: mientras 
que los conservadores nacionalistas 
no te nían nexos con la economía de 
e xpo rtació n e importación , s ino con 
la agr icultura tradicional , y represen
taba n los inte reses de la burocracia , 
la Iglesia y los te r rate nie ntes conven
cio nales, y su e xpresión ideo lógica 
e ra prohispá nica y co nfesiona l, los 
libe ra le s, y e n m enor medida los con
servadores histó ricos. estaban liga
dos a la econo mía de e xportación. 
Uno de los aspectos ce ntrales de esa 
pugna (expresada p e rfectame n te 
po r Rafae l U ribe Uribe, conside ra
do po r Bergquist como el "campeón 
de los intereses cafete ros") se dio e n 
torno al im puesto a la exportación 
de café, que, tras pro longados de ba-
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tes e n e l Congreso y e n la pre nsa. 
fue suprimido. A simismo. las con
troversias po líticas y e lecto ra les de 
fin es de l s ig lo esta n d irecta me nte 
re lacionadas con los inte reses con
trapuesto • . desde e l punto de vista 
ideológico y program ático. e ntre las 
d ive rsas facc iones de las clases do
minantes colo m bianas, pe ro tam
bié n con e l de te rio ro de la situación 
económ ica. bastante influida po r la 
ca ída de los precios de l café. 

La segunda pa rte de l libro se de 
d ica a la gue rra de los Mil D ías. Para 
come nzar. se rastrean las causas in
mediatas de l conflicto. resaltando e l 
conte xto gene ral de crisis fi scal de l 
gobie rno motivada por la caída en 
los ing resos e xte rnos. motivada . a su 
vez. por la caída e n los precios del 
café. E sto incidió inme dia ta y direc
tame nte e n las zonas cafete ras (prin
c ipalme nt e e n C undinamarca y 
Santande r, las m ás importantes para 
e ntonces), donde e n t re muchos ha
cendados e incluso peones tomaba 
fue rza .la ide a de la "revolución " 
(como, por e ntonces. se llamaba a 
las gue rras civiles y pronunciam ie n
tos a rmados). Este nexo descrito 
magistra lme nte por Be rgquis t nos 
recue rda la cé lebre afirmación de 
Mario Arrubla , no por casualidad 
uno de los principales teóricos de la 
de pe ndencia en nuestro me dio , de 
que las "co tizaciones internacionales 
de l café en la bolsa de Nueva York 
d e te rminan las de claraciones de 
amor e n las lomas a ntioqueñas", para 
expresar los sutiles hilos que une n la 
trama del comercio internacional de 
los productos agrícolas primarios con 
la vida cotidiana de la gente, porque, 
como lo dice Bergquis t, " a fines del 
siglo XIX el intrincado contrapunto 
e ntre e l sistema económico interna
cional y la política interna colombia
na alcanzó su punto" (pág. 203). Pe ro 
no se piense que lo que se hace en 
Café y conflicto es un análisis econo
micis ta que mecánicamente deriva 
de l mercado mundia l e l comporta
mie nto político de los partidos co
lombianos y sus facciones. D e nin
guna manera; por el contrario , se 
hace un contrapunteo equilibrado 
e n e l que se profundiza e n las con
tradicciones políticas que llevan a 

B U I (l i S CUL I U R AL Y 8 18LIOG RÁFI CO, VOL . 41. P' 0 M 66 , 1 00 4 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RESEÑAS 

que las fuerzas internas de libera
les y conservadores se formen en 
uno u otro bando e n la gue rra que 
se inicia el 17 de octubre de 1899. 
A sí las cosas, la cuestión de las leal
tades al comenzar la guerra está di
rectamente ligada con la militancia 
política y con la tradición partidis
ta, sobre todo en los sectores ple
beyos del campo y la ciudad. antes 
que a las complicadas alianzas que 
se pudieran establecer entre conser
vadores históricos y liberales guerre
ristas o a las declaraciones de neu
tralidad en el conflicto de algunos 
conservadores históricos o la apa
tía de los liberales pacifistas. A la 
hora de la confrontación las masas 
conservadoras se alinearon al lado 
del gobierno nacionalista y las ma
sas liberales se fueron a pelear jun
to a los liberales guerreristas. En 
este caso, se puede decir que la co
yuntura negativa internacional para 
el café creó el ambiente y las con
diciones para el desencadenamien
to de la guerra, pero ésta se ligaba 
con la historia y con las tradiciones 
de los partidos y con su particular 
influencia regional en esta o aque
lla provincia. 

El análisis corno tal de la guerra 
se hace en dos capítulos, uno con
sagrado a la primera fase y que el 
autor denomina " la guerra de los 
caballeros" y la segunda fase de 
"guerra de guerrillas". La prime ra 

duró unos seis meses y se distinguió 
por la lucha entre ejércitos o rgani
zados dirigidos por militares de las 
clases dominantes y por el recluta
miento forzado por parte de los dos 
bandos. El gobierno. incorporando 
al ejército oficial a cuanto se le atra
vesara en el camino en veredas. 
poblados y ciudades. y los hacen
dados libe rales y conservadores 
vinculando a sus peones y agrega
dos al bando de su partido. La se
gunda fase de guerra de guerrillas se 
prolongó durante dos años y medio 
y fue asumido corno táctica por los 
liberales después de la célebre derro
ta de Palonegro, en Santander. La ge
neralización de la guerra de guerri
llas por los liberales contribuyó a 
deteriorar aún más el estado crítico 
de la economía cafetera, por sus efec
tos sobre la producción y distribución 
de café, y estimuló indirectamente 
las emisiones de papel moneda por 
parte del gobierno para financiar la 
guerra, lo que generó un alza espec
tacular en la tasa de cambio. Políti
camente, esta situación llevó a for
talecer a los sectores belicistas de los 
dos partidos, y en el seno del gobier
no a que se incrementaran las medi
das de control y represión en las ciu
dades, principalmente en Bogotá. 

La guerra concluyó, indica Berg
quist, por varias razones: por un 
lado, teniendo en cuenta el .. salva
jismo" que había asumido el conflic
to , que se materializaba en la pérdi
da de respeto a la propiedad privada 
y a los privilegios, tanto por parte 
del gobierno como de las fuerzas li
berales, los miembros de las clases 
dominantes se asustaron y clamaron 
por el cese a las acciones; por otro 
lado, porque los representantes de 
las clases dominantes intuyeron el 
peligro de la separación de Panamá, 
aunque no la pudieron evitar, y las 
ambiciones de Estados Unidos, que 
corno un águila imperial había pues
to sus ojos e n e l istmo. No fue pura 
casualidad que el acuerdo de paz se 
haya firmado a bordo del Wisconsin. 
un buq1,1e de guerra de los Estados 
Unidos, y muy cerca del suelo pa
nameño. e l 21 de noviembre de 
1902, menos de un año antes de l 
panarnazo. 
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En la tercera parte. titulada .. La 
conquista de la paz .. , en tres capítu
los se analiza el periodo inmediata
mente posterior al fi n de la guerra 
de los Mil Días. En el capítulo IX se 
considera el .. eclipse de los conser
vadores históricos··, sosteniendo la 
tesis central de que si los sectores 
políticos. liberales y conservadores 
históricos , ligados a la economía 
importadora-exportadora habían 
perdido la guerra, ellos iban a ganar 
la paz. Se relata y analiza la manera 
como resulta fallido el esfuerzo de 
los sectores más intransigentes del 
partido conservador por imponer sus 
propias condiciones excluyentes e 
intolerantes, que los lleva incluso a 
propiciar la fundación de un Parti
do Católico, confesional y sectario. 
que pronto naufraga por el consen
so político logrado en 1902 en tomo 
a la necesidad de restablecer la uni
dad política del país, esfuerzo de las 
clases dominantes que se ve refor
zado por los sucesos de Panamá, que 
se analizan muy de paso en Café y 

conflicto, y de los que se analizan sus 
implicaciones en la consolidación de 
los sectores exportadores, cuyo pri
mer objetivo es restablecer la esta
bilidad económica y monetaria , si se 
recuerda que la tasa de cambio del 
papel moneda alcanzó a llegar a fi
nes de 1902 al espectacular prome
dio del 18.900. 

• • 1 
1 

El capítulo IX ana liza el Quin
quenio de Reyes ( 1904-1909). que se 
considera como la transición hacia 
el .. nuevo orden·· y en donde se plan
tea la necesidad de upe rar las se
cuelas de la guerra. así corno atacar 
una de sus causas políticas funda
mentales, como había sido el aisla
miento político de los libera les y el 
exclusiv ismo conservador. Se co-
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mentan la:- cue. t1 ones atmc ntes a la 
moderni/tiCIÓn económica ~· produc-
11' a del pa1s. a~í como lo~ esfuerzo. 
dl!l gol:m: rn o de Reyes ror no rma li
;ar las relaciones económ icas v co
maCialc-.. con Estado Unidos. Por 
ul11mo. e l libro ta mina con "el bos
quejo eJe un nuevo o rden". que fue 
ro ible de p ués de L9l O por la COn
solidación de la producción cafete-

. . ra y por su - repercusiOnes m te rnas. 
ta ntO e n el plano econó mico como 
e n e l po lít ico. E n e l pla no económi
co se consolidó la hegemonía de los 
inte rese. expor tadores-i mpo rt a
dores. expresados por igual en fra c
ciones de los dos partidos. lo que 
contribuyó a legitimar e l nuevo o r
den. Ade más, una de las particula
ridades de la econo mía cafete ra es 
que se generó a partir de la pequeña 
propiedad. principalme nte e n el cen
tro del país. y tanto la producción 
como la come rcia lización del grano 
es tuvie ro n e n manos de empresarios 
colombianos. s ie ndo muy poca la 
in flue ncia extra nje ra e n ese secto r. 
Esto te ndría pro fundas re percusio
nes e n la socied ad colombiana. va • 
que posibilitaría e l desarrollo de una 
industrialización e ndógena y la con
solidac ió n d e un a infraestructura 
inte rna. cosas que no se habían po
dido gene ra r en los efíme ros ciclos 
agroexportadores de l siglo XIX . Ya 
casi al final de su libro. concluye e l 
autor que las caracterís ticas de la 
política colombiana en buena parte 
del siglo XX. tales como " la vitalidad 
contin uada de los partidos tradicio
na les. el éxito limitado y las metas 
moderadas de los reformadores so
cia les y la continuada forta leza de la 
Iglesia católica. se re lacionan todos 
e n parte con la estructura particular 
de la economía cafetera colombiana" 
(pág. 391 ). En cont ra vía. esa estabi
lidad se empezó a rompe r cuando se 
vio agrie tada la estructura fam iliar 
de la economía parcelaria cafetera. 
pero esto re mite a o tra serie de pro
blemas, que desbordan los alcances 
de este libro. 

Café y confiicro es una magnífica 
contribución a la historiografía co
lombiana , por lo que ya se puede con
siderar como un clásico sobre el es
tudio de uno de los fenómenos que 

más han incidido e n la configuraci6n 
hi tórica de la sociedad nacional. 
como lo es el café. Se apoya en una 
muy variada gama de fue ntes prima
ria . ta nto nacionales como e xtranje
ras. tales como información de archi
vos públicos y privados. manuscritos 
de dirigentes políticos de los do par
tidos. tesi inéditas sobre Colombia 
e laboradas por histo riadores norte 
a mericanos y la lite ratura secundaria 
conocida e n la época e n que fue re
dactado e l libro. E l tratamie nto de las 
fuentes es a bsolutamente meticulo
so y e xhaustivo. como sue le ser cos
tumbre e n las obras histó ricas e labo
radas e n Estados Unidos. 

En cuanto a la presentación for
mal de esta segunda ed ición es de 
lamentar que en e l lomo de l libro se 
haya deslizado el gazapo conflicyo 
(sic) e n lugar de confl icto, lo que se 
no ta a leguas y desdice del cuidado 
fina l en la edición de la obra. En su 
interior también aparecen dos equi
vocaciones e n cuanto a fechas: e n el 
gráfico 1, pág. s6, en lugar de 1900 
dice 1990. e rror que se vuelve a re
pet ir en la página 241. 

Se le pueden hacer unos peque
ños re paros a l libro , tales como e l 
uso impropio e inadecuado de las 
de nom inaciones "clase alta" y "cla
se baja", que a mi mo do de ver no 
son ni los términos más consis te n
tes ni m ás precisos para estud iar 
una real idad social. Tal vez dicen 
m ás las nociones de "oligar quía 
bipartidista", usada por Marco P a
lacios. o las de clases dominantes y 

clases suba lte rnas. Este punto no es 
simple me nte terminológico. ya que 
é l re m ite a una determinada con
ce p c ió n so bre e l an;1 lisis d e la 
es tructuración socia l. De la m isma 
mane ra. e n e l libro fa ltó un análisis 
más de ta llado de l m undo cafete ro: 
es decir. sobre la vida en las hacie n
das y e n las economías parcelarias. 
y. por lo tanto. como su a utor lo re
conoce e n e l pró logo a la segunda 
edició n. no se considera la sue rte de 
los t rabajadores cafeteros. proble
ma que ha sido abordado posterio r
mente por o t ros investigadores. e n
t re e llos a l propio Bergquist e n su 
libro sob r e los trabajadores e n 
Amé rica Latina. Tambié n creo que 
e n e l li bro no se e fectúa una a proxi
mación c rítica a lo que Palacios ha 
Llamado la .. fábula de la colo niza
ción a ntioque ña''. q ue hab ría con
tribuido a atenuar y matizar muchas 
de las a firmaciones sobre e l ca rác
te r supuesta mente democrático de 
la peque ña p ropiedad e n la zona 
centrooccidenta l del pa ís. Estos co
menta rios , d esd e luego, no des 
dibujan la calid ad de una obra q ue 
es fundamental para entender di
ve rsos p rocesos h is tóricos d e la 
compleja realidad colo m biana. 

R ENÁN V EGA CANT O R 
Profesor titular. 

Universidad Pedagógica Nacional 

De la BLAA 

Historia del arte colombiano 
a través de la 
Colección permanente 
del Banco de la República 

Exposición pennanente 

E n mayo de 2004, dentro de la acti
vidad cultural q ue desarrolla e l B a n
co de la R e pública, se abrie ron si
multáneamente el Museo de A rte y 
la exposición de a rte colo m bian o 
con un nuevo guion cronológico e n 
la Casa de M oneda. D e esta ma ne-
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